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Como Israel tuvo que ser lleva-
do a través del Mar (y luego a 

través del río Jordán) para servir a 
Dios como un reino de sacerdotes 
(Éxodo 19.6), también se tuvo que 
llevar a Jonás a través del Mar para 
cumplir su llamado como profeta. 
El “entierro” de Jonás en el mar fue un 
juicio sobre su rebelión, un juicio que presagiaba el juicio que caería 
sobre Jesús (cf. Jonás 2.3-6; Salmo 42.7; 88.7). A diferencia de Jonás, 
Jesús sufriría por la rebelión de otros, pero como Jonás, saldría de la 
“tumba” en tres días para cumplir un destino divino (Mateo 12.40; 
Lucas 11.30).

La supervivencia de Noah en el diluvio (1 Pedro 3.20-21) y el cruce del Mar 
Rojo de Israel (1 Corintios 10.1-2) proporcionaron puntos de referencia 

históricos para los dos motivos bíblicos en el bautismo: “juicio sobre el pecado” 
y “separación de la vida pasada, para servir a Dios.” Así, los sacerdotes Aaróni-
cos fueron bautizados para separarlos de la vida privada y al servicio sacerdotal. 
Entraron a este servicio para recrear el juicio de Dios sobre el pecado, mediante 
la ofrenda de sacrificios (Éxodo 29.4). Del mismo modo, Jesús fue bautizado 
para poner fin a su vida privada de preparación y ser consagrado a su vida pública 
de servicio sacerdotal, como el receptor final del juicio de Dios sobre el pecado.

El bautismo en agua de Jesús 
fue su consagración para el 

servicio sacerdotal, y prefiguró su 
bautismo de sufrimiento (Lucas 
12.50). El bautismo de Jesús esta-
bleció el patrón para el bautismo 
cristiano como una consagración 
(separación de la vida pasada) al 
servicio sacerdotal en el Reino de 
Dios (Hebreos 10.19-25), y como 
un compromiso de sufrir todo lo 
necesario por el bien del Reino 
(Filipenses 3.10; Colosenses 1.24). 

Figura 1 en El Bautismo Mágico Y La Invención Del Pecado Original por Rodrigo Graciano


